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Luzbel, ese ángel tan hermoso, ne­
gro, como un pensamiento de deses­
peranza, que se rebeló contra Dios 
porque se creyó grande y poderoso^ 
nos atrae y nos subyuga, aun contra 
nuestro deseo, porque todos lleva­
mos algo satánico dentro del alma. 
La rebeldía es signo de poder, nadie 
se rebela si no tiene conciencia de su 
fuerza, si no se cree capaz de ven­
cimiento. 

Por eso la rebeldía es siempre 
simpática y muchas veces fructífera. 
Cuando^ en los primeros días de esta 
publicación hablábamos de lorquinis-
mo, de ansias de vida para nuestro 
pueblo; cuando nos quejábamos de 
la indiferencia y la abulia de los lor-
quinos, que en la paz pueblerina de 
nuestra cotidiana existencia, veíamos 
con una atonía de espíritu suicida, 
derrumbarse la población, envejecer 
cuanto constituye la esencia de nues­
tro ser, y que nuestras costumbres 
y modalidades se estacionaron, hace 
años, retrayéndonos del concierto de 
la vida moderna, no era más que la 
rebeldía latente en nuestras almas 
que se asomaba por los puntos de la 
pluma. 

Quisiéramos nosotros que la vo­
luntad imperiosa de cuanto en Lorca 
es juventud y vida, se sobrepusiera 
á las viejas tutelas, tan perjudiciales 
como nocivas, y que todos ios ele­
mentos que aquí tienen valor verda­
dero, que la intelectualidad, jamás re­
conocida, que el talento, siempre ne­
gado, que las verdaderas fuerzas del 
país, que- no tienen idea de que lo 
son porque jamás se ensayaron, sin 
la eterna separación política, arrum­
bando á un lado las rencillas de co­
madreo, dieran un soberano empujón 
á los rancios obstáculos que impiden 
á este pueblo ser un pueblo mo­
derno, 

Y no sabemos porqué, pero se nos 
figura que corren vientos de enmien­
da; gentes habituadas á eterna man­
sedumbre, áe van desperezando y 
comienzan á caminar sin andadores; 
se deseptmneceii y miran asombra­
dos que sus miisculos son fuertes, 
que sus brazos son poderosos y que, 
regidos por la sensatez y la cordura, 
pueden dar al traste con todo lo 
arcaico, lo pequeño y lo miserable 
que nos tiene subyugados; se van 
dando cuenta de que hay inteligen­
cia y firme voluntad, en quienes ja­
más pretendier(Jn ser arbitros de la 
existencia ajena y de que hay mu­
chas otras cosas grandes, aparte del 
politiqki©® y del <}uietismo 'coteeíivd. 

Vientos de fronda, corren ya por 
la población; vamos ya queriendo 
que se nos reconozca la mayoría de 
edad y que si antes no hemos abier­
to las alas á la libertad, fué sólo por 
timidez y modestia mal entendida, 
porque la modestia es un defecto para 
los hombres dinámicos. 

Por encima de viejos respetos, y 
legendarias reputaciones, está eli nte-
rés de la publicación, su nombre lim­
písimo y la satisfacción de su volun­
tad, y ha llegado ya la hora de que 
como Luzbel, el ángel que se alzó, 
porque era fuerte, porque era hermo-
soy era inteligente, agitemos la negra 
bandera de la rebelión, en todos los 
órdenes sociales, los sanos, los jóve­
nes y los inteligentes. 

Para «La Opinión» 

Romance de invierno 

Remordimiento 

Era una noche muy fría; 
helada; de crudo invierno: 
una noche, en que la nieve 
lentamente, iba cayendo, 
en blanca y triste llanura 
tornando el obscuro suelo... 

Un labrador, en su hogar 
dormita cerca del fuego. 

En la puerta de la casa 
suenan unos golpes quedos 
y el labrador, al oírlos, 
clama con airado acento: 
—¿Quién á esta mi puerta llama? 
¿Quién es? ¡Contéstame luego! 
{Responded ó, vive Dios, 
que he de castigaro presto! 

La débil voz de una niña 
dice trémula de miedo: 

Una cuitada, la que á ti llega 
á que le ampares por un momento; 
errante voy que cruel Destino 

hirióme adverso. 
¡Soy una pobre; no tengo padres; 

(¡ambos me esperan allá en el cielo!) 
soy una niña que mendigando, 

va <u sustento. 
Por estos campos vago estraviada, 
y esa alba nieve, que está cayendo, 
mis ropas cubre, helando impía 

mi débil cuerpo. 
Préstame,auxilio ¡Por Dios! permite 
que esté un instante cabe tu fuego... 
Deja que duerma bajo el techado 

de tu granero. 
Préstame amparo; qu« si no escuchas, 
que si no oyes mi humilde ruego; 
estos girones que apenas cubren 

mi débil cuerpo 
serán sudario leve y humilde 
en el que ponga, cuando no lejos 
de aquí detenga, ya para siempre, 

mi paso incierto. 

Calla la niña. En la puerta 
óyese ulular ün perro, 
y, dentro, con ronca voz 
gritó furioso el labriego: 
¡Márchate de ahí holgazana; 
márchate... aléjate presto! 
Para partirlo con nadie 
no tengo ni pan, ni fuegoi 

márchate; á los vagabundos 
no acostumbro á recogerlos 
¡Que trabajen! Lo que gano 
para mi solo lo quiero... 
Y del dintel de la puerta 
que la cobijó un momento 
sale y se marcha la niña 
que llorosa va diciendo: 

¡Labrador, no has querido escucharme; 
á mis penas negaste remedio; 
desoíste mi llanto!... ¿es que tienes 

corazón de acero? 
Labrador, labrador ¿es tan duro 
cual parece, como ahora, tu pecho? 
No lo es; tu querrás ampararme 

en nombre del Cielo. 

Es la voz en su garganta 
un susurro y un lamento. 

Escucha; nadie contesta 
retirarse quiere; incierto 
es su paso; su semblante 
lo tiñe pálido velo.., 

Retirarse intenta y cae 
desvanecida en el suelo... 

Sobre su cuerpo la nieve 
fría, continua cayendo... 

Amanece; de la niña 
hállase el cadáver yerto 
qu< en actitud suplicante 
tiende sus brazos al cielo... 

Al labrador, desde entonces, 
le asalta el remordimiento, 
así, al entrar en su casa 
le e,;tremece ver el fuego, 
pues cree escuchar todavía 
aquellos tristes lamentos; 
¡Labrador, no has querido escucharme; 
á mis penas negaste remedio; 
heriste mi llanto!... ¿Es que tienes 

corazón de aceor? 

Diz, que en las noches nevadas 
vese cruzar un labriego 
la llanura, y diz que á voces 
exclama, Ven, que te espero; 
ven que te ampare del frío; 
vente á mi casa, á mí fuego, 
ven que sin piedad lacera 
mi corazón tu recuerdo; 
ven... 

Y pasa y torna á pasar 
sus palabras repitiendo... 

/ . Ollver Molina, 

L3 
Mañana se celebrará en la Audien­

cia de Murcia y ante la junta Pro­
vincial del Censo Electoral, la pro­
clamación de Candidatos á Diputa­
dos á Cortes por las circunscripcio­
nes y distritos de esta provincia. 

Mañana, pues, empezarán á acla­
rarse las dudas y vacilaciones que 
hasta ahora han venido sucediéndose. 

Parece ser que la lucha en la pro­
vincia se ha quedado muy limitada, 
después de los acuerdos tomados 
últimamente en Madrid entre las 
personalidades que dirigen la política 
en Murcia."''-' • •; 

Adelantamos que nuestro Üirector, 
Sr. Carrasco Ruiz saldrá, en el co­
rreo de esta tarde para ser precia­
do mañana candidato por este dis­
trito. 

Y ya veremos lo que pasa. 

UNA BOOn 

Esta noche, en la iglesia parroquial 
de S.m Mateo, tendrá lugar la bo­
da de la bella señorita Bernarda Or-
tíz Moya, con nuestro querido ami­
go el joven médico, D. José Gime-
no Castellar. 

Por adelantado, enviamos á la fe­
liz pareja nuestra felicitación y les 
deseamos, en la futura vida matrimo­
nial, grandes venturas y una eterna 
luna de miel. 

La gente tenía 
ganas de ahorrar 

El director general de Comunica­
ciones, Sr. Francos Rodríguez, ha 
facilitado unos datos para comprobar 
el éxito del «Ahorro postal», recien­
temente instaurado. 

En los cuatro primeros días se han 
recaudado en las diferentes oficinas 
de España cerca de 850.000 pesetas, 
en 10.000 cartillas de ahorro. 

Por causa de este excesivo nú­
mero no han podido darse cartillas á 
todos los impositores. 

La población que mayores ingre­
sos ha hecho en esos cuatro días ha 
sido Madrid, con 63.570 pesetas, 
siguiéndole Murcia con 46.918. 
-' Sevilla, según los datos del señor 
Francos Rodríguez, ha contribuido 
con un ahorro de 12.120. 

En Madrid funcionan ya unas ma-
quinitas automáticas para proveerse 
de los sellos de cinco céntimos del 
ahorro. Son de análogo mecanismo 
que las conocidas con el nombre de 
«traga-perras». Sólo que en éstas, 
la máquina traga perras y devuelve 
confianza para el porvenir. 

No han acudido á este ahorro 
solamente obreros, mujeres y niños. 
También acuden gentes «de posi­
bles». En Salamanca cincuenta y 
cinco* impositores han entregado 
10,520 pesetas. 

El director de Comunicaciones 
cree que en el transcurso de unos 
años habrá en la Caja Postal más de 
mil millones de ahorro. 

Pglliil \M M\ en tod .̂s los es­
tablecimientos. 


